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L. Prensa IIlcan~. 11.1 
apogeo en e spana 

durante 111 segul'lda 
mlt.d del siglo XIX. 

y ello pe •• al control 
que sobre ella e,e.cen 

lo. mull lpl •• Gobierno s 
regidores de' p. r. 

durante esos 11"01. 
Conerol '1,lrl.rldo 

eJlpr.sivamente por e"e 
dibuJo lobr. los ~ d.tllo . 

de Imp •• nl'M. 

V 
(STO en conjunto. el pc,"¡odisITIo de 
esa época rc,,-:13 cicn~~ ... caraclc,-¡"ti· 
cas cornunes: propcn.slOll a la polc­

mica: ac titud inhibilor-ia ante los gnmdcs 
pmblemas nacionales; defensa de todos los 
ideario!) políticos: infru(' tuosos intentos de cs­
tab lecer un frente un ido «\'is-a -\ i ... » al Gobier­
no; tendencia al scnsaciona li srno \ a la s¡¡lb-a 
\' , finalmente, irresponsabilidau colcui\'a 
respecto al pmb lcI113 de Cuba 
A és tas hay que agregar otras de t ipo humano, 
se ,'ias ,-émoras anti~profesionales concertadas 
en tre S I para cerrar e l paso a una conciencia 
profesio nal activa. Señala Góme7 Aparic io 
acel'ca de la caótica !'ec luta de los redactores: 
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.... A nadie se e.\':'-¡:/a ni /liJa preparociól1 "i WIll 
(-'l/ltura, porque baswba la simple \'oIWlIad del 
(¡;recror o el compromiso. /llflchas vece.') politi~ 
co, del propietario. Il1evitablemel1le, \' esta es la 
wgllnda remora. el redaclOr se cOII\'~rlía en lIlI 
{l\'e de paso inadaptada; si dispO/lia de alas pro­
pias. cOllcebia a Sil periódico eOlito tralllpo!tn 
para emprellder carrera I/lucho más prOl'echosa 
o conforme COI1 Sil ambición política ... En últi­
mo lugar, i IIten 'el1l a la excesiva y discrimillalo~ 
ria polirizociólI de los periódicos, causa deter­
mina/lle de que cada lino, o por exrellsión, los 
miembros de SIl Redacción correspondiellle, se 
cOl lsiderase illsolidario de cualllOS no compar­
riesell sus opilliolleS ideológicas 2.)0 



en la España del XIX 
Carlos García Barrón 

Puede afirmarse 
calegóricamenre 

que el «cuarlO poder» 
alcanza su apogeo en España 

dura/71e la 
segunda mirad del 

',,10 Yly ., . 
y que lu lugra 
pese a l control 

que sobre él ejercen 
los múltiples Gobiernos 

regidores del país 
dura11le esos alios 1 

El propósito de esta 
exposición 

consistirá en analizar 
las estrechas 

y muy directas relaciones 
entre el Poder 
y la Prensa. 

Conviene, por último , enumerar los aCQllleci­
mientos históricos que jalonan y enmarcan 
este estudio: la Revolución de 1868 ; la Monar­
quía saboyana; la PrimCI-a República; un al­
zamiento militar; una gut! n-a civil; la Res­
taurac ión; una Regencia; una rebelión milita," 
frustrada y el hundimiento de lo que qu~daba 
aún del Imperio Español en Améri ca. Dl! la 

, De 1867 a /897 se prolllu /gtH! -+1 decretos regulal1do 
las operaciones de la Pren'ifl espaliolrl . 

! Pedro G6mez. Aparicio, HISloria del periodismo español. 
De la Revolución de Septiembre al desasu"e colonial (Ma· 
drid: EdilOrial Nacional, 197/ J, págs. 539-540. 

Dime que periódico lees. 

y te dire quién eres. 

':C. El Pé\IS. ---., 

\ 

I':::~~'::=:':· :::1\~«~Ml1!,\ ~J~n,al\a c~~~ 

Visto en conjunto, el periodismo de le segunda mitad del XIX revela .... 
ciertas caracterlsticas comunes: propensión a la polémica, de. 
tensa de lodos lO' Idearlos poUtlcos, Intructuoso . intento. de esta. 
blecer un Irenle unido cara al Gobierno, notable tendencia al •• n· 

.aclonall.mo y a la I6lire •.• 

75 



- EL ---- DIARIO ESPANOl -
:~.:....o.."~ 

_...-... 
_._ • • U 

"'::=';':.:;:" ,,,: .-
~o.;",¡",¡,;.:" --_ .. ....... ... _-"'- - ... -.... _._ ..... .. .. __ ..... 
;E:= .... • POLlTICO y LITERARIO • _-=.:..-: :::::r 

.' ..... :.~. "':'.'.~: .":': .. .. 
1:1. OI.lRIO I8PAgOL. 

_ .. _ .. __ .. _10.,.... ..... _0 .. ____ .. _,..._ ....... _ .. _ ........... ----,_ .... --"-IO- ..... __ ... _l_ ..... -_ .... _ ......... - ........... _ .. _-- _ .. 
• ----...-. ... , fIj,~ ..... __ ,_._ .. _ ... __ t ___ <II ....... ""., ....... - ..... , ... ____ "_10 .. _ 

:":'Tilo= .. "'::. ":.:o"'!'::.:!':! 
......_._"'001 ............. __ .. ,,,_,,_ ...... _ .. _ ..... __ . ,-----,,,-- .. __ ._--,....... -.... -------- --..... __ .. _--..... _-... _ .... =~~ ... .:..-:.::=r~J~ ~-, .. -_ .. ~- ~_ .. - -...--. .. -

~::.=:.::. :.:.'::. = _.~,.._ .. __ . _ ............. __ .. _,01 ___ .. . -
.............. ,-., ... -.. _-- -~.-- ............. _ .. --............ _ .. _- -..... , .. __ ... - ... -.... - ,----- --................. , .. _ .. _- 10_ .. __ ", __ _ ,_Ioo_ ..... ~ .. -....... _---_ .. _ ...... ,.. .. _ .. ___ IIt._' ........... .............. _10_ .............. .. --..-...---- -, .... _--_ ....... ......... -..... - .... - t:::. '" ...... ,..-.,.., _ . , .... lo ...... _ .. . - ......... __ .. • __ "",--..,100_- -.... _-_ .. _ .. _. _._-1"""'''-- ...... ,¡--_ ... -.............. 0 __ .... _ ___ '¡".T_ 

- ,. ...... -... "',....-- ""'_ .. "'_ .... _.~- ._., ... __ .. - .. _""' ......... _- ~ ""' ...... ,...-... .... UOI .. _ _ ""_01_"", __ _ ~ ........ _~_ .. ~ .. IoM_ ... 10_ .. _-.. .. _ ... __ 
.... _ .. _- ...... -.,-_ .. _ ...... _-- .. _ .. 1001 ___ ...... _ . 10 __ .... __ .. _ 

......... - ........ "'_ ... -. 
Un. d. l •• di .... " •• oc"lon ••• n qu. l. Pr.n" con tribuyo dlr,cllm."tI •• Itlru .1 rumbo d. l. poli tic. ".clon.I, ¡u. con motl ... o d. l. 
pubHc.cló" d.I.r1lculo .. L. c.m.rlll. d. p.l.clo~ ( .. El Ol.rlo E.p.lloIH, d. 22· XII·1884 • • dlclón cuy. c.b.c.r. r.produclmo.). qu. c.".ureb. l. 

corrupción d. 10. protegIdo. d. l"b.ll!. 

recíproca conexión Poder-Prensa y viceversa, 
pienso que, en general, la Prensa influye me­
nos en el ámbito gubernamental que lo que 
sufre a manos de éste. Documentaré, en pri­
mer lugar, tres ocasiones distintas en que la 
Prensa contribuyó material y directamente a 
alterar el rumbo de la política nacional. 

Como punto de partida, cito un artículo anó­
nimo titulado «La camarilla de palacio », pu­
blicadoel22 de diciembre de 1864 en El Diario 
Español. En él se censuraba la corrupción de 
los protegidos de la reina Isabel 11 . La amplia 
difusión que obtiene este furibundo artículo 
inspira a otros para embestir contra el Go-

EL DUALISMO. 
C,ro d. CtJHIf'·1Il1dorll.-MientrR' yo COI*,t\·O mi (IOltino, y 101 Ile mi.¡mrlentc. y amigo., dirtl fIliO c l¡r.ol,ierno c. muy liberal. 

C(W(J d, IUOI.-¡Tullto.! ¡Pue. no crcltlu 111.10111. .ltuucloll ¡1m. klOf liborRIl ¡HRY mn. ftne mlrarln.\ 111. cnrnt 

Tr •• I. R .... oluclón d. 1888 Y l. promulg.clÓn d.l. lI.m.d. _lIb.".d d. Imp,.nt. ~ • • urgló U" nutrido num.ro d. p.rlódlco. y r .... I" •• d.lndol • 
• "Irlc • • como .. E:l O.n.o~ . _Fr.y Mod •• to ~ o . 011 81 •• •. 10, •• 11 ultlm. , que logró un. not.bl. popul.rld.d, p.r1.n.c •• 1 dibujo .dJunlo. 
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biemo y la reina, marcando el inicio de una 
ofensiva periodística que culminará con el ya 
famoso artículo de Emilio Castelar, «El ras­
go», que ve la luz en La Democracia el 10 de 
diciembre de 1865. Castelar, catedrático a la 
sazón de la Universidad Central, tiene la osa­
día de acusar a la reina de querer engañar al 
pueblo español con motivo de la venta de una 
buena parte del Patrimonio Real J. SU valen­
tía, aparte de costarle la cátedra, desata una 
violenta manifestación estudiantil en contra 
de las disposiciones decl-etadas por el enton­
ces Ministro de Fomento , don Antonio Alcalá 
Galiano, el cual cesa a Castelar en sus funcio­
nes docentes. La opinión pública recibe de es­
tas dos denuncias citadas munición para re­
forzar su latente descontento con el régimen 
del imperante, sentimiento que culminará en 
la revolución de septiembre de 1868 y el des­
tronamiento de Isabel 11. 

El tercer ejemplo tiene que ver con un artí­
culo, . Mundo militar», publicado en El Re­
sumen el 13 de marzo de 1895. En él secomen­
taba la necesidad de recurrir al procedimiento 
de sorteo, dada la falta de voluntarios para 
cubrir las vacantes de oficiales subalternos en 
las unidades del ejército destinado a Cuba. La 
oficialidad se da por ofendida y exige que el 
redactarse explique ose retracte; éste se niega 
a hacerlo. Su imprenta es destrozada por una 
banda de aireados milita"res.lnterviene el Ca­
pitán General de Madrid en apoyo de sus com­
pañeros de armas; los directores de los perió­
dicos se solidarizan con su colega al amparo 
de la libertad de Prensa. Las Cortes tercian en 
la cuestión en perjuicio del Gobierno y Sagas­
ta, sin ánimo de hacer frente al connicto, dimi­
te 4. 

Visto someramente el efecto que en determi­
nados momentos ejerció la Prensa en el Go­
bierno, pasemos a delinear lo opuesto y mucho 
más notable , es decir, la manera y forma en 
que el Poder mediante sus directrices y leyes 
delimita la acción periodística . Para ello utili­
zaremos un enfoque cronológico, iniciando la 
trayectoria en octubre de 1868, a la promulga­
ción de la llamada "l ibertad de imprenta ». 
Consecuencia inmediata del decreto,al mes de 
«La Gloriosa», es el incremento en el número 
de periódicos en circulación. En los veintisiete 
meses que transcurren entre la Constitución 
del Gobierno provisional y la coronación de 
Amadeo de Saboya , norecen más de tl'escien-

J El enfrentamiento I!tltre C'Swdiatltl!S y poIic(as resultará ePI 

la muerte de 1.411 joven\' pasara a la historia con el tlombrt! de 
.la noche de San Daniel •. 
~ Melchor Ferndndt!1. Almagro, Ulslona polillca de la Es­
paña conlemporánea 1885-1897, Vol. 2 (Madrid: Alia/n.a 
Editorial, 1968), págs. 240-241. 

tos nuevos periódicos, a razón de once por 
mes 5. 

La tónica de esta Prensa es la agresividad, 
ilustrada, entre olros, porel órgano de los exal­
tados, El Combate, cuyo director, Paul y Angu­
lo, tiene e l dudoso honor de ver a nueve de sus 
once números denunciados formalmente. Una 
de las cosas que pl"Onosticó El Combate fue 
que el general Prim , cabecilla del alzamiento 
de 1868, " moriría como un perro», dándose la 
casualidad de que fuera asesinado poco des­
pués de aparecer esta funesta pl"Ofecía. Por 
otra parte, y como lógico resultado de la caída 
de Isabel n, desaparecen sus partidarios en la 
Prensa, Las Novedades y La Iberia. Una úl­
tima faceta de esta fase aperturista es la crea­
ción de un nutrido número de periódicos y de 
revistas de índole satírica con nombres tan 
pi nlQrescos como El Ganso, Gil BIas y Fray 
Modesto, En relación con este fenómeno, 
apunta Miguel Angel Pastor: 
"Hace cien años, el periódico satírico, la ma­
yoría de las veces con una ferocidad desatinada, 
brotaba como los hongos después de las pri­
meras lluvias del otoño ... El semanario e inclu.so 
el diario satírico siempre te'lía algo de "anli», 
pero a veces era la espita, la posibilidad para 
decir todo aquello que no el1contraba hueco en 
las págiHas de la Prensa. En este aspecto, y sin 
descender a precisiones, ;".ISIO es reconocer la 
misión de estas revistas, muchas de las cuales 
apenas pasaron de la media docena de nú­
meros 6.» 

J G6mel Aparicio, op. cit., pág. 43 . 
6 Miguel Angel Pastor, .Un periódico basta ahora., Cuader­
no. para el d16logo, núm. 1/3 (fehrero /97JJ, pal(. 38. 

Contl. lo que pOd,a .sp.,a's •.••• R.publlea no .dopto una poos,· 
elón ...... ot.b ••• 1. Pt.n ••. A' I ..... S, promulgó un. sarl. d. m.did.s 
dr.conl.n.s eon el fin d. lImlt.r l. Ilb.rtad d ••• pl •• 16n. Y no d.l. 
d • •• t It6nleo, conslder.ndo su. ant.c.d.nt •• , que fU ••• Emilio 
C .. t.l.r_n.1 gl.b.do- •• que rubrIC.t. t.l.s dl.po.lelon ••. 
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Valiéndose de la recién adquirida libertad de 
expresión, la Prensa madrileña aprovecha la 
coyuntura para oponerse abienamente a la 
venida de Amadeo de Sabaya y, una vez en el 
trono, no cesa de hostigarle, contribuyendo a 
la rápida abdicación del monarca italiano. 
Este periodo de 1868 a 1874 se distingue por 
la vitalidad de la Prensa de orientación iz­
quierdista, dividida en varias facciones: la fe­
deralista con La Igualdad a su cabeza; la re­

publicana que se expresa a través de La DIscu­
sión y los más militantes, partidarios de la 
violencia para establecer la República, utili­
zando El Pueblo como cauce para ventilar sus 
agravios. 

Todos conocemos la .no muy distinguida ac­
tuación de la Primera República en cuya breve 
vida (diez meses y veinte díasy, consume a 
cuatro presidentes, ocho gobiernos y se en­
frenta con tres guerras civiles: la carlista 
(I872~1876),la de Cuba, en su primera fase 
(1868-1878), y la cantonalista. 

¿ Cuál es la postura de la Repúbl ica ante el 
«cuarto poden~? 

Contrariamente a lo que pudiera esperarse, su 
posición no es liberalizadora. Es más, pro­
mulga una serie de medidas draconianas con 
miras a limitar la libertad tie la Prensa. Esta 
política restrictiva obedecía a la necesidad de 
proteger a la virgen y frágil República de 
cualquier acto sedicioso justamente en un 
momento en que el Gobierno se veía acosado 
por una extensa gama de problemas nacio­
nales e internacionales. La primera víctima 
del decreto del6 de septiembre de 1874 lo será 

En ba.e at 'amOllO 
cuadro de Gtsbert sobre 
et alustlclamlenl0 de lo, 

Comunaros de Caslllta. 
~ Et 5011110_ vio asl et tln 

de las IIbertade, 
polllle .. r de 

pansamlanto (la de 
Prensa, en primer 

termino) dentro de la 
Eapaña de la 
RastauraclÓn. 
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la Prensa carlista que queda ahora temporal­
mente suprimida. No deja de ser irónico, con­
siderando sus antecedentes, que fuese Emilio 
Castelar en calidad de Presidente, el que ru­
bricara dichas leyes. 
Esta tendencia a coartar la Prensa es reforza­
da, al derrumbe de la República, por el ge­
neral Serrano y responde a las mismas razo­
nes aducidas por sus predecesores, o sea, la 
inperiosa necesidad de proteger la endeble 
estructura del Gobierno central. 
Históricamente, estramos en un compás de 
espera cuyos dos rasgos más sobresalientes 
son la creación del Partido Fusionista, diri­
gido por Emilio Castelar, defensor-(:l.e la Cons­
titución de 1869 (s in su artículo 33, que esti­
pulaba el carácter monárquico del Gobierno) 
y que transmite su idearioen las páginas de La 
Discusión y, en segundo lugar, los esfuerzos de 
Cánovas del Castillo por reinstaurar la mo~ 
narquía borbónica bajo el joven Alfonso XII. 

Establecido el Ministerio-Regencia con Cáno­
vas del Castillo al timón, se repite o mejor 
dicho, se continúa restringiendo a la Prensa: 
censura previa; jurisdicción especial para los 
delitos cometidos por medio de la imprenta, 
etc. A raíz de estas medidas son suspendidos 
El Imparcial, El Pueblo y La Iber ia 7. Pero 

, En el preámbulo del decreto del 29 de enero de /875 se 
dularaba: .EI Gobierno, co,¡forme con sus antecesores en que 
es nect!sarlo restringir el círculo de acción de la prensa perió· 
dica mientras duran las actuales circunstancias, viene a fa­
vorecerla , sin embargo, determinando de una manera clara y 
precisa la órbita en que puede moverse con i"dependencia •. 
Bue. documentales de la España contemporá nea. Res­
tauración y Desaatre, Vol. IV (Madrid: el/adiana, 1972), 
páK·52. 



C.nlu,. prevl., Jur.ldlcclOn .lp.cJ.1 p.r. 101 ~d.Nlol com.Udo. 
por m.dlo d.lllmprlnl'., IUlplnllOn d. publlc.clon ••... ,.1 r.gl­
men clnovl.tl reprime luertemente Ile Pren'l, ,un CUlndo m'e 
IIrdelnlcle .. unl clertlllb.,.lIlIclón. (Sobrl lit •• Une'l, dibujo 

IluIIIIO di _11 BUly Suelto_). 

Cánovas del Castillo, hombre de innegable 
agudeza política, se percata de la importancia 
de mantener buenas relaciones con el cuarto 
Poder. Declara en este sentido MeJchor Fer­
nández Almagro: 
flComo instrumento de propaganda, realmente 
eficacísimo, la Prel1sa es atendida por Cánovas 
con especial interés y la ayuda económica del 
partido alfol1sino se aplica COl1 preferencia a los 
periódicos de Madrid 8. » 

Durante estos años, La Epoca y El Tiempo se 
convertirán en paladines de la Restauración 
mientras que El Imparcial, de nuevo en circu­
lación, llevara a cabo una campaña de oposi­
ción al partido conservador de Cánovas. 

Al igual que en ocasiones anteriores, el Go­
bierno, en este caso la Restauración, consoli­
dado yaen el Poder, opta por aOojarsu control 
sobre la Prensa , principalmente los diarios. 
España tiene entonces una poblac ión de dieci­
séis millones de habitantes. de los cuales las 
tI-es cuartas partes son analfabetos. En Ma­
drid, e l público lector es el más numemso del 
país, de ahí que se pase de veintinueve diarios 
en 1874 a treinta y seis en 1879, repartidos en 
dieciséis matutinos y veinticuatm vesperti ­
nos 9. Es precisamente durante este tiempo en 

I M~lchor Ftrná",Jez Almagro, Historia política de: la E..­
paña contemponinea 1868-1885, \'01. 1 (Madrid: Afia/lt.a 
Editoria.l, 19691, pago 239. 
, G6 nl.e l: Apa.ricio, op. Cil .. pago 249. 

que crece la fama y reputación de El Imparcial 
cuya tirada diaria llega a ser de ochenta mil 
ejemplares, un auténtico record 10. La tras­
cendencia de este periódico es tal, que en 
cierta ocasión le pregunta un reportero a Sa­
gasta : 
-¿Qué hay de nuevo, señor Presidente? 

-No sé nada, respondió don Práxedes. 
Todavía no he leído El Imparcial. 

La conclusión de la guerra carlista (en 1879) 
así como de la fI guerra de los diez años» 
(I 868·1878) de Cuba, proporciona al Poder y a 
los españoles un respiro doméstico propicio 
para la revigorizaci6n de la Prensa de todos los 
matices políticos 11. La Constitución de 1876 
institucionaliza una mayor libertad de acción 
para la Prensa, salvo ciertos temas que siguen 
siendo .intocables»: prohibición de noticias 
falsas; insultos al rey; fomento de actos flsub­
versivos» y otros por el estilo. Esta política 
toleran te de los conservadores en materia de 
Prensa es mantenida por los liberales y mani­
festada en los decretos del 14 de febrero de 
1881 y el del 26 de junio de 1888. 

10 S~ recomienda la inleresam~ I~clura del libro de Ma.nuel 
Ortega y Gass~t, El Imparcial. Blolran. de un ¡nn perió­
dico eepal\ol (Za.rago1.a : Libr~ria General, 1956). 
II En/a Prensa d~ aquella ipoca habla. para todos los gustos. 
Por ejemplo, La Epou; El Dlarioespañoly El SI¡lorepresen· 
laban al SeclOr liberal·conservador; El SI¡lo futuro y La Fe 
eran d~ orientaci6 n carlista; La Corrapondencla de Elpaña 
y El Popular s~ consideraban independiCltes; El Mundo polí· 
tlco y El pabellón nacional ~nca.la.n d~ntro de la fín~ de los 
moderados y. fina/meme, la Iberia y La Mañana se. concep­
tuaban . ConSliwciona.les». G6m~l Aparicio, op. cit., pág. 
264. Sobr~ ~l t~ma ~11 ge. n~ral del periodumo español, reco­
mi~l1do la lectura del libro d~ Amonio Espina , El Cuarto 
poder (Madrid: Aguilar, 19601, y ~l d~ Augusto Marr(ne1. 01-
m~dilla , Periódico. de Madrid (Madrid; Editorial Aumarol, 
1956). 

Pr'.:ede. Ma'eo s.g •• '" que .brlrl. de lorm. conslder.ble 101 
m'rg.n •• di II IIb.rtld d .... pr •• ló .... Lo. d.cr.tOI d.' '4 d. , •• 
brero de la8' y d.12a de junio d. 1888 dl.ron un cierto t •• plto I lO. 

perlodl ..... lurgl.ndo l. Oportunidad di una Pren.a obre,.. 
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Prlmlrl p'¡¡lnl di 
~ Hlrlldo di Mldrld_ 
dll 111 di mino di 
18H. En II columna 

Inlellt di la Izqullrdl 
"'lmoS I1 Irt leulo di 

rondo _Fusllla, no 
rlformas. dondl, 

III"'ado di au poalurl 
blllet"a '1 naelonallata, 

II diario abo¡¡lbl por 
unl ",Ietorla tota' 

.,mlda aobrl los 
Insurraeto, eUblno,. 

El tumo de los dos partidos en el Poder romen· 
ta, de hecho, una cierta arrogancia con relación 
al resto de los mini partidos y sus respectivos 
portavoces en la Prensa 12, El particularismo 
de ésta impide todo intento de crear un frente 
ideológico común en contra de Cánovas y Sa· 
gasta , El periódico relevo de uno por el otro 
significa muy poco y de ello se hace eco la 
Prensa. Cito a continuación parte de un artí· 
culo publicado en La Epoca e l 7 de febrero de 
1881. con motivo de la subida de Sagasta al 
Poder: 

. La entrada en el Poder de la izquierda no es ni 
puede ser un cambio radical, porque la izquierda 
no es un partido radical, ni por las tradiciones 

IJ V4:llg4:ln esr4:ls líneas parn docum~nrar ~l aseno: _El buen 
burguis ~Mfusias'a d~ Cánovas, qll~ Id4:1 en La Epoca, 5610 
accesibl~por su precio a los pudientes, noticias de socied4:ld)' 
comen/arios a l4:ls cotizaciones de Bolsa, ~ngolfábase después 
con tkvota fruici6n en el artículo d~ fondo , ~co dd pC!nsa­
miento d~1 jefe y ;uz.gando im1Lfectib/~ 14:1 próxima mudlJnz.a 
pilblica, dormíase tranquilo. El gran público, ~n cambio, " O 

compr4:lb4:1 ni casi conocía sino la Prensa de la izquierda. 
liberal o r~publicana desde Ellmparclal ,entonado y dogmá­
tico, hasta Las Dom1nJcales. desgarr4:ldas y agresivas. t..os 
di4:lrios y umanarios carlistas e integristas y los ya m~ntados 
periódicos. E l Diario españoly El Resumen ,aunque hostiles 
4:1 los lib~rales. no ~ aplicaban ciertamente a desv4:ll'/ecer pre­
venciotles gener4:llizadas con in;u sticia contra el p4:lrtido co,,­
suvador. y si algún amigo de CdnOV4:ls como el propietario de 
El Estandarte acomelía la emprestl , salí4:lnle pronto al paso 
subvem:ionados por el "fondo de reptiles·" ...•. Fernández AI­
maJ!.ro, Vol. / . pág. 7 / . 
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que defiellde ni por las illlsfres personalidades 
que lo dirigen .. , 1). 

La muerte de Alfonso XI1 el 25 de novi embre 
de 1885, jun to con la reanudación de la guerra 
en Cuba y el creciente malestar nacional, en­
turbia el panorama y proporciona materia 
prima a la Prensa. La fragmentación política a 
que aludí ante riormente se hace patente y se 
intensifica en estos años finiseculares. Sus 
componentes son los siguientes: escisión de 
los carli s tas en dos bandos, uno leal al Duque 
de Madrid capi taneado por El Correo Nado· 
nal y el otro dirigido por e l intransigente Ra­
món Nocedal al frente de El Siglo Futuro; 
división de los conservadores , encabezado un 
grupo por Ro mero Robledo desde las páginas 
de El Nacional yel o tro por Francisco Silve la y 
su órgano, El Tiempo; reactivación de los an­
tiguos republicanos y, por último, ges tación 
del socialismo. Leer los periódicos y revistas 
de esos años es ejercicio s umamente útil. pues 
en aquel extenso abanico de criterios e 
idearios socio-políticos vemos una penetrante 
radiografía de la sociedad española . 
Sin duda , e l tema más candente durante el 
decenio de 1890 a 1900 es el colonial y, e n 
particular, la guerra de Cuba. Tanto Cánovas 
como Saga sta comparten idéntico parecer: re­
tener las posesiones de Ultramar a toda costa . 
Esta actitud, nada realis ta por cierto. recibe el 

1 ) Gómez Aparic io. op, cit., pág. 367. 



apoyo casi incondicional de la Prensa salvo 
raras excepciones como La Revista Blanca. de 
orientación anarquista y férrea en su apoyo a 
la libertad y autonomía de dichas colonias . 
Es penoso constatar que incluso El Imparcial, 
generalmente mesurado en sus comentarios 
editoriales, coincide con este criterio belicista 
y nacionalista , superado únicamente por al­
gunos como Heraldo de Madrid que, en un 
artículo de fondo del 19 de marzo de 1896, 
titulado sucintamente, «Fusiles, no refor­
mas ., abogaba por una victoria total sobre los 
insurrectos . Creo revelador incluir esta poe­
sía, «¡ Guerra a la Prensa! ., publicada en 
El Cocinero, revista satírica de Cádiz, e) 30 de 
septiembre de 1898, y que documenta el sen­
tido de culpabilidad colectiva ya presente en­
tonces referente al papel del cuarto poder: 
tlDe las muchas desgracias que la patria 
sufre en la actualidad 
y ha sufrido en los año. anteriores 
y en los próximos sufrirá , 
nadie tiene la culpa 
como ustedes sabrán. 
Esto dice, a lo menos 
todo ministro y todo general; 
pero como es fOrLOSO que la culpa 
a algo se le ha de echar, 
han acordado echársela a la Prensa. 
¡La prensa es la que trajo todo el mal! 
¿Decías que cómo trajo el malla Prensa? 
Pues diciendo menUras ... claro está! 
Con que ya estamos todos enterados 
del por qué en los combates por la mar 
nuestros barcos quedaron destruidos, 
y del por qué capituló Toral, 
y del por qué se pierden las colonias 
como ya se ha perdido ... lo demás. 

i Por causa de la Prensa 
que ha mentido de un modo colosal! 
Pero, hombre, digo yo: siempre la Prensa 
ha mentido? .. Pues es particular 
que jamás haya dicho nada cierto 
gastando en Informarse un dineraL. 
Ese odio que le tienen a la Prensa 
los que por ella en el Poder están, 
no debe ser porque propala embustes, 
pues si miente, la dejan circular 
y si dice lo cierto, la amordazan, 
luego es porque propala la verdad. l., 

Enjuiciado históricamente, hay que concluir 
que la Prensa actuó en forma irresponsable 
contribuyendo poderosamente al falso triun­
falismo popular y, en última instancia, al de­
sengaño nacional después de la derrota . Ex-

,. Mtlnur l dd Rfo y Garc(a , _, Guerra a/a Prensa !., El Coc:t· 
nero, Cddh (30 septitmbre 1898), pág. J. 

cepcional ejemplo de seriedad y objetividad 
profesional es el de José Canalejas, singular 
porque fue el único político-periodista que 
formuló sus opiniones viajando a Cuba y a 
Puerto Rico con el fin de documentar sobre el 
terreno la realidad de la situación , para llegar 
a la conclusión -que para muchos rayaba en 
la traición- de que era preciso conceder plena 
autonomía a las dos islas . La reacción guber­
namental no se hizo esperar y consistió en 
secuestrar sus artículos antes de que fueran 
publicados . 
En suma: la calidad, cantidad y eficacia de la 
Prensa durante el peno do estudiado depende 
de dos factores : la responsabilidad de sus 
directores y el control que recibe del Gobier­
no, reduciendo o ampliando el ámbito de sus 
actividades. Su excesiva politización y, por 
consiguiente, estrechez de miras de sus redac­
tores,junto con la vieilancia aque es sometida 
por el Poder, merma considerablemente el 
papel que pudo haber desemveñado. A pesar 
de estos obstáculos, la Prensa española, con­
cretamente la madrileña, despliega una pu­
janza realmente impresionante y es en todo 
momento fiel espejo de los infortunios que 
azotan a España. C. G. B. 

, .. , 

La Revista 
Blanca 

SUl&.lRIO 

._-
So PONZANO. 8 .-

eJ crlt.rlo d. '.tener le. po .. elon •••• pelloJ.e en Ultr.m., etod. 
coet., reclbl. el.po~o c •• 1 Incondlclonel d.le Prenee da nuaelro 
pele. a.lv4lndo .. da •• Ia lamentable unenlml6ad. _le Aevleta 
Blanca_ --ele orlenlaclón anerqulet--. defendió "r"emente le 

IIberted ~ .utonoml. de dlch .. colonl ... 
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